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fi ie Bmii IL ferrtr, I han sido trasladá­
is iiuua uv rviiil dos de la calle de 

Cortes, alas de Tusset, 26 y Aribau, 94y  96(entre Diagonal y  Travesera), Barcelona 
Gracia, en los que se encargan de la importación de maquinaria para preparación y 
de toda clase de artículos que no se construyan en el país, en combinación con los prin­
cipales constructores ingleses.

D e ta lls  práotichs
La santa Rutina, patrona que encare 's venera 

en la major part de nostras fábricas de teixits, es 
molt sovintet causa de marcadas injusticias en vers 
ais operaris, quins, gracias á dita santa patrona, so- 
len pagar faltas que no han comés.

Perqué, no es pas cap cosa del altre mon veurer 
exeroir de dootes en nostre oflci á gent que no te al­
tre mérit que ‘ 1 de tindrer dinera y  que orsu que ai- 
xó ja es prou pera dictaminar sobre tal 6  qual defeo­
te, atropellant ab sa ma exercida autoritat lo sá cri- 
teri' del encarregat de la seceió á quina perteneix, 6 

crea 1‘ amo que perteneix la falta. En aquets cassos 
no sab veurer més rahó que la que li dona lo fet d‘ 
aver sortit perjudicats sos intereses: y  no li aneu pas 
ab teorías, per mós qu‘ estigan ben fundadas, E.l es 
el que pert y  ell es el que deu dir qui te la culpa, 
per més que casi sempre caigui en alió que ‘Is casti­
zas ne dihuen m e te r  l a  p a ta .

Y  aném al detall prácticb, rigurosament histó- 
rich.

En una fábrica que contava ab varios sistemas de 
talers mecánlchs y  que també 'n tenía á má, ocorre- 
gué una volta que dt s deis piimers de diforent siste­
ma y  distinta revolueió, tingueren que teixir una 
mateixa roba.

Se ‘ Is hi doná ais dos tela y  trama d‘ una matei­
xa partida, igual púa, igual dibuix, en fí, tot exacte, 
y  no obsíant, al treurer lo trós abdós operaris existía 
una diferencia de quatre Iliuras entre un trós y  al­
tre.

Se passá avís al teixldor del tros faltat de pes ad- 
vertintll que no devía posar las passadas que se li 
demanavan per pam, y  al pesar els segons trossos 
deis dos respeetius talers aparagué la mateixa dife­
rencia que en los primers.

Vinga cridar al teixidor á l a  b a r r a  y  allá 1‘ borne 
‘ 8 defensá assegurant que la pessa tenía complertas 
’aa passadas que se li havian demanat. Efectivament;

després de contar y  recontar s‘ obtingué la seguritat 
de que, en conjunt, encare tenia olnch passadas més 
per pam lo tros que, ab igual mitratge, pesava qua« 
tre Iliuras menos.

¿Bu que consistía aixó? Humanament no ‘s podían 
fer cárreohs á ningú, y  no obstant existía una falta,

Afortunadament lo fabricant era un boma recte y  
justioier, y, eom deu ferse, sense erits ni reganys 
qu‘ encare baguereu resultat extemporanis, orídá al 
ñlador, al contramestre deis talers y  al teóricb pera 
que, junt ab eil, deliberaran sobre assumpte tan es- 
trany.

Y  després d' una llarga discussió y  d‘ un detin- 
gut exámen sobre ‘ 1 terreno, se trovaren quatre efec- 
tsB que venían, en conjunt, á justiñear la falta de 
las quatre Iliures de pes.

Primer. La eonstrucció deis ealaixos no permi­
tían al teixidor de la pessa falta de pes, portarla 
trama per 1' ullet del costal de la llensadora com fe- 
ya 1‘ altre. Anava per sota y  per lo tant entrava més 
tiranta á teixirse.

Segon. Lo taler en qíiestió era tres pams més 
estret que P altra quedant menos cantitat de trama 
desfeta del cañó entre paesada y  passada. Dít s‘ está 
que en lo taler del mes pes entravan ‘Is tres pams de 
trama desfeta per banda, fent ondulacions.

Tercer. Donava cent deu cops per minut y  1‘ al­
tre solsament xeixanta. La més revolueió obllgava á 
que ia trama entrés mes tiranta y  pesés menos.

Quart. No teniaj o c h  d e b arra , cosa que també 
contribubia á que ‘ 1 genero quedés mes llis, y, per lo 
tant pesés menos.

Aquestas quatre causas eran las que, tractanse d ‘ 
una trama grossa (núm. 140), contribubiam casi per 
parts iguals á la diferencia de quatre Iliuras en qua- 
ranta metros de roba.

F hancesch  J üanico

Alc"'y, ttovembre, T9
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El Eco de la Industria

a d v e r t e n c i a

Para poder activar el presente número 
cambiamos las secciones de la forma en 
qae veníamos publicándolas hasta hoy y 
pondremos L.\S CONSTRUCglONES DEL 
PAÍS al final de él.

fllta combinación de los tejidos hechos con el telar 
á IÍ20S

Pueden' hacer ligamientos de m ayor 
efecto que los anteriores por medio de re­

medios mixtos, esto es, teniendo parte de 
fórmula y  parte al seguido pero para que 
estos remetidos puedan hacer buen efecto, 
es preciso que dado caso que los hilos re­
metidos al seguido, siguen el orden de nu­
meración al- revés de los de fórmula, no 
principian ni concluyen por los mismos li- 
zos que los de la fórmula ó muy cerca de 
ellos, porque de lo contrario saldría un li­
gamiento confuso ó defectuoso de modo 
que el conjunto de los puntos del remetido 
deben formar 2, 3, ó más diagonales si­
guiendo de arriba abajo todos ellos, ó bien 
de abajo á arriba.

E J E M P L O ^  (1)

Ahora si do grandes dimensiones salen 
los ligamientos por medio de los remetidos 
dichos, creo sería fácil comprender que do 
mayores dimensiones saldrán si estos se 
hacen por medio de los mismos remetidos 
á retorno, pero para esta clase de remeti­
dos deben tenerse presentes las observa­
ciones siguientes; Que la parte directa 
del remetido debe constar de 1, 3, 5, ó cual­
quier número impar de grupos ó partes 
del remetido.

Que la  prim era parte sea igual á la xil- 
tima, pero que asi como la  prim era parte 
debe seguir el orden ascendente de nume­
ración, la última ha de seguir la  descen­
diente y  que si la  prim era parte principia 
por el primero, segando ó tercer lizo de 
delante, la última ha de principiar por el 
primero, segundo ó tercer lizo de detrás,

debiendo seguir las dos partes igual curso 
pero en sentido inverso de numeración, lo 
dicho do la  prim era y  última parte, debo 
seguir también con la  segunda, y  la  penúl­
tima, con la  tercera y  la  antepenúltima y  
así sucesivamente quedando por último el 
grupo del centro que v a  solo.

Hecha la parte directa se hace la indi­
recta siguiendo como en las demas clases 
de remetidos.

E l ligam iento sarga debe m arcarse de 
la  misma manera que para los á retorno 
simples.

Con esta clase de remetidos pueden 
aplicarse para trazado los ligamientos 
am algam ados y  entonces será más grande 
aun el efecto por vía  de trama.

( i j  Lss siguientes demostraciones deben leerse significan­

do los puntos, el lugar donde van á parar los hilos.
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EJBM PIíO

Mucha mayor latitud pueden darse aun 
á estos tejidos por medio de dos, tres ó más 
colores urdiendo la pieza uno y uno ó bien 
dos y  dos, siguiendo cada color el mismo 
orden de remetido, pero con distintos lizos 
de modo que si el color princia el curso 
por el primer lizo que hace la mitad más. 
uno ó la mitad más medio si es número im­
par, si es á tres colorea, si el primer color 
principia por el primer'lizo, el segundo 
color ha de principiar por la tercera parte 
de lizos más uno, y  el tercer color por las 
dos terceras partes más uno y  así siguien­
do cuando hay más de tres colores.

Si se quiere dar aun mayor latitud por 
vía de urdimbre las partes de remetidos de 
fórmula se repiten dos, tres, cuatro ó más 
veces cada fórmula, y si se quiere de ma­
yor altura, esto es más alto por vía de tra­
ma en los ligamientos amalgamados se re­
piten seis, ocho, diez ó más veces las cár- 
colas de la sarga mayor.

Para más claridad para cuando se pasan 
los hilos de la tela por los lizos, es mejor 
marcar estas clases de remetidos en papel 
cuadrícula, pues que como al pasar los hi­
los no pueden retenerse, el orden de reme­
tido, se toman unos cuantos hilos que siem­
pre es mejor, sea parte de una casilla para 
que cada dos ó tres veces se concluyó una 
casilla y  la casilla que se haga pueda mar­
carse con un pedazo de caña ó cualquier 
otra cosa que pueda fijarse en el papel.

Por medio de remetidos como los ante­
riormente espuestos, y de orden de cárco- 
las compuestas de varias remesas ó partes 
de remesas seguidas y  á retorno y  tirando 
según convenga una, dos ó más pasadas 
por muchas que sean en cada cárcola de 
la sarga mayor puede comprenderse qae 
con poco de estudio será muy fácil poder 
obtener muestras de dos, tres y cuatro mil 
hilos y  pasadas de curso.

En esta clase de tejidos debe observarse 
que las cárcolas de la sarga menor sirven

para ligar las bastas del urdimbre, y que 
las cárcolas de la sarga mayor sirven para 
hacer la muestra del dibujo; de modo que 
toda la complicación del trabajador con­
siste en estas cárcolas, pues que las de la 
menor siempre son pisadas á orden segui­
do aunque sean repetidas pisadas ó á re­
torno las de la mayor.

TEJIDOS ESPECIALES

Tejidos dobles y ¿?‘¿uZe5.~Tejidos dobles 
por urdimbre ó por trama, son aquellos 
que tienen una parte de urdimbre y trama 
que sale.á una cara del tejido y  la otra par­
te de urdimbre ó trama sale á la otra cara.

Es triple un tejido por urdimbre ó por 
trama, cúando tiene, además del anterior, 
un urdimbre ó trama intermedia.

En la combinación de estos tejidos no 
deben olvidarse nunca los cuatro princi­
pios siguientes, por ser el todo de la teoría 
de los mismos.

1° Para que un hilo vaya encima do 
otro hilo, es preciso que el que va encima 
sea levantado en todas las pasadas que se 
ha levantado de abajo, más alguna otra 
pasada.

2. ° Para que dos ó más hilos vayan so­
bre de uno ó más hilos es preciso que los de 
encima sean levantados á lo menos en to­
das las pasadas que se han levantado los 
hilos que quedan debajo.

3. ° Para que una pasada vaya encima 
de otra, es preciso que ésta levante todos 
los lizos ó hilos de la que va encima, más 
algún otro.

4. ° Para que dos ó más pasadas vayan 
encima de una ó más pasadas, es preciso 
que estas últimas levanten á lo menos to­
dos los lizos ó hilos que se han levantado 
al tirar las de encima.

Los distintos urdimbres ó tramas de es* 
tos tejidos pueden amalgamarse de varias 
maneras diferentes, según convenga al
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grueso de las materias ó clase de tejido que 
se desea obtener.

EJEMPDO

N.° 2

C.

N.° 1. Tejido doble por urdimbre, el
lillo a va encima del hilo b.

N.° 2. Tejido triple por urdimbre, el 
liilo a va encima del hilo &, y  los dos enci* 
ma del hilo c.

3. Tejido doble por trama, la pa­
sada a va encima de la pasada b.

N;® 4. Tejido triple por trama, la pa­
sada a va encima de la pasada b y  las dos 
encima de la c.

Los hilos ó pasadas que han de ir de­
bajo, no solamente ha de hacerse de ma­
nera que vayan debajo de los hilos ó pa­
sadas de encima que les corresponde, sino 
que además es preciso que vayan debajo 
de todos los hilos ó pasadas que sea posi­
ble que siendo do encima estén más cerca 
de los hilos ó pasadas de abajo que so mar­
can. , ... ,

En todos cuatro ligamientos los hitos o 
pasadas marcadas con línea corta van en­
cima, los de línea mediana son intermedios 
y los de línea larga van debajo.

Acolchado—'E.i tejido acolchado cono­
cido en fabricación por el mismo nombre 
ó por piqués, es un tejido especial com­
puesto de una tela superior con ligamiento 
tafetán; un uixlimbrc que sirve para hacer 
el dibujo y  una trama gruesa que se pone
entre la tela tafetán y  el ̂ urdimbre suple­
mentario, cuya trama sirve para hacer 
más ó menos aparente el alcochado, según 
sea el grueso de la misma.

El urdimbre de la tela tafetán va enro­
llado con un enjulio con tensión floja y  el 
otro urdimbre con otro plegador con ten­
sión fuerte: el ser más ó menos fuerte la 
tensión del último sale más ó menos mar­
cado el acolchado.

Generalmente los hilos de tafetán con 
los de muestra van amalgamados por cada

N .°3

N .M

dos de tafetán uno de muestra, pasando á 
tres hilos por púa, siendo el segundo ó el 
del centro el hilo del plegador do muestra. 
El tramar generalmente también es dos pa­
sadas de tafetán y una de gruesa, siendo 
la tercera de cada tres la gruesa.

Dada una muestra de acolchado para 
hacer el remetido y  trazado de la misma 
se observa la siguiente

R E G L A

Márquonse en un papel cuadrícula los 
puntos de ligadura ó de dibujo que hacen 
los hilos de muestra, haciendo después de 
esta especie de descomposición el remeti­
do extracto y orden de cárcolas.

Tírese en otro papel un cuerpo de cua­
tro lizos por los hilos de tafetán y  debajo

(Pasaálipilg. 189Ayuntamiento de Madrid
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M odo de o p era r .— Después de pre­
parado convenientemente el baño seg'ún 
el m atiz ó color que se desea obtener, y  
colocada la pieza como llevam os dicho, 
se puede em pezar la tintura. E l operario 
encargado del manubrio va  dando vuel­
tas al torno por cuyo va  pasando la  pieza 
dentro del baño, otro operario con auxi­
lio de un palo largo va  apretando la  pie­
za hácia dentro del mismo baño á fin de 
que esta se v a y a  inmergiendo en el mis­
mo, cuya operación se continúa hasta ha­
ber entrado todo el género. E l operario 
encargado del manubrio no cesa no obs­
tante de hacer rodar el torno, más el otro 
ú  otros operarios cambian de papel, pues 
desde este momento toda su atención y  
cuidado consiste en gu iar la  pieza con el 
mismo palo á  fin de que esta va y a  pasan­
do siempre estendida bien plana sobre el 
torno y  que por consiguiente vuelva á 
caer plana por el otro lado de éste dentro 
del baño, esta es la operación de la  tin­
tura de las lanas tejidas ó en pieza la  que 
se repite sin cesar hasta que se considere 
bien tintada.

E sta operación como hemos dicho ya, 
generalm ente se efectúa á  máquina, pues 
ésta reditúa una grande economía de m a­
no de obra, además de que un solo ope­
rario- puede cuidar una ó varias máqui­
nas á la vez, según sea el color ó proce­
dimiento que se opere.

Estas máquinas no se diferencian mu­
cho de lo que llevam os ya indicado, pues 
que consisten en una barca ó caja de m a­
dera forrada ó no interiormente con plan­
cha de cobre ó plomo según sea su uso, 
sobre de la cual va  adaptado un torno 
igual ó muy parecido al descrito, con solo 
la diferencia de que en aquel se le com u­
nica por medio de un manubrio el m ovi­
miento de rotación y  en este lo recibe por 
medio de una polea, además ésta tiene la 
ventaja de que como está calentado el ba­
ño por medio del vapor, puede graduarse 
á voluntad la tem peratura necesaria lo 
que facilita grandemente la  operación 
m ayorm ente en los colores delicados.

No creemos tam poco imprescindible el 
acom pañar dibujos de esta máquina ya  
que con solo lo dicho se tendrá una idea 
cabal de ella, y  además para quien desee 
conocerla con sus más minuciosos deta­
lles la  “A gencia General de la Industria 
L an era“ podrá facilitarle ésta y  aquellos 
con solo su solicitud.

Consignados pues, los principales pun­
tos concernientes á  la tintura de las lanas 
en estado tejido y  de los principales apa­
ratos usados actualm ente en esta clase de 
tintura, (1) réstanos solo acompañar unas 
m uestras tintadas sobre paño, con lo cual 
el lector podrá tener cuanto menos nocio­
nes de lo que es en sí la tintura de las la ­
nas y a  sea en ram a, hilada ó tegida. A d ­
juntam os para m ayor compiensión dos 
m uestras tintadas de lana en este estado, 
una por medio de los palos tintóreos y  la 
otra con los productos que conocemos hoy 
con el nombre de Anilinas, distinguire­
mos para m ayor claridad ambos sistemas 
el uno del otro con el nombre de proce­
dimiento antiguo el primero y  de m oder­
no el segundo.

Señalamos como á procedimiento anti­
guo  el modo empleado para obtener este 
color, no obstante, que dista mucho de 
serlo, y  hacemos esta aclaración solo con 
el objeto de que no se nos tache de exa­
gerados, pues y a  digimos antes que lo 
hacíam os solo con el objeto de distinguid 
el uno del otro.

A n tes de describir el baño de mordien­
te  debemos hacer constar que hemos pro­
cedido á preparar la pieza inmergiéndo’a 
en baño de agua fría adicionada de un 5 
por 100 de ácido sulfúrico y  luego de bien 
empapados en el baño, sacada y  escurri­
da, hemos pasado al

M O R D E N T A D O

Preparado el perol ó barca convenien­
temente para 100 kilos de lana y  con el 
agua necesaria, hemos adjuntado al baño

1 ‘500 kilogram os de A cido sulfúrico
2 “ Bicromato potasa

Después de bien disueltas estas dro­
g a s  hemos entrado las lanas á una tem­
peratura moderada, elevándola hasta á la 
ebulición y  operado como de costumbre 
por el término de una hora, transcurrida 
ésta, hemos quitado el fuego al perol y  
sacado la pieza dejándola escurrir y  oreán­
dola, la hemos dejado en este estado has­
ta el día siguiente, y  luego de bien fría  la 
hemos lavado en agua clara y  pasado al

B A Ñ O  D E  T IN T U R A

Este baño preparado de nuevo y  con

( i )  Véase el tratado práctico ds la luJiis r!<i L.inern, dedon 
Francisco Giralt, de Tarrasa.
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a^ua clara ha sido adicionado con las si­
guientes drogas:
4 küógram os E stracto palo campeche 
l  “ palo amarillo
0‘500 “ C arm in d eaflil

Después de hervido el todo con el so­
lo fin de obtener una com pleta disolución 
de todas estas drogas, hemos enfriado ó 
templado el baño á los 80 g rad o s aña­
diéndole agua fria, en este estado hemos 
entrado las lanas al baño y  elevando pau­
latinamente la tem peratura hasta el her­
vor, hemos aperado el tintado por espa­
cio de una hora, transcurrida ésta, la he- 
fnos sacado del baño, oreado y  enfriado, 
quedando de este modo completada la 
operación.

Como se comprenderá, con este m is­
mo procedimiento y  aumentando ó dis­
minuyendo-cada una de las correspondien­
tes drogas señaladas, podrá obtenerse 
perfectam ente una completa gram a de co ­
lores sólidos, todos m uy resistentes al 
batán, al aire y  á  la luz; y a  que estos son 
los procedimientos más usuales para la 
tintura no solo de las piezas acabadas, sí 
que también de las lanas que deben ser 
tintadas antes de ser transform adas en 
hilo ó en pieza y  que deben soportar los 
efectos del batán tal como acontece con 
todos ó los más de los artículos del ramo 
de pañería novedad (añadiremos aunque 
lo consideramos supérfluo, pues, quien 
tenga alguna noción de tintura ha de con­
siderarlo como á  tal) que, aumentando la 
cantidad de añil, se obtendrá un matiz 
más azulado, como disminuyendo éste y  
aumentando el extracto de palo amarillo 
el m atiz será más amarillento, ó violado 
aumentando el campeche.

Esto está tintado por medio del Pon- 
ceau 2, R, como podría haberse tintado 
con otra m arca ó de distinto matiz, pues 
que las-anilinas nos han abierto un extenso 
campo en tintura para poder obtener con 
suma facilidad una inmensa y  variada 
colección de m atices capaces de poder 
complacer- al gusto más exigente de la 
m oda. No. es tam poco que digam os m uy 
limitado el que nos ofrecen las alizarinas, 
aunque éstas por lo general dan colores 
más sólidos, no se prestan tan bien para 
la  obtención de los m atices vivos y  de 
fantasía.

D icha m uestra está tintada en un solo 
baño preparado del modo siguiente:

M ontada la barca (es indispensable

que ésta sea de madera ó de cobre esta­
ñado) con el agua necesaria para tintar 
100 kilogram os de lana, se le adiciona

1 kilo Ponzó 2, R
2 “ Bicloruro de estaño
2 “ Crém or tártaro.

Después de bien disueltas todas estas 
m aterias por medio del hervor y  tempe­
rado el baño á  los -.SO ó 90 grados, hemo- 
introducido las lanas, elevando nuevas 
mente la tem peratura hasta la ebullición 
y  tintando por espacio de media hora, 
sacándolas después y  oreándolas y  en­
friándolas.

A ntes de concluir el presente capítulo 
debemos hacer constar nuestra opinión, 
no sólo relativo á  la  tintura de lanas_ teji­
das, si que también para lo concerniente 
á las hiladas y  en rama; tal es la de pre­
parar éstas siempre de antemano (y con 
más ó menos necesidad según los casos) 
empapándolas en un baño de agua clara 
ligeram ente acidulado con ácido sulfúrico 
como puede observarse venim os consig­
nando en varios procedimientos, aunque 
la  cantidad de ácido empleado no puede 
precisarse, pues com o hemos dicho, de­
pende de las circunstancias, haremos 
constar que, como más cargadas sean de 
cal las aguas que se empleen en el lavaje 
ó tintura, m ayor deberá ser la  cantidad 
de ácido sulfúrico empleado, toda vez 
que éste sirve poderosamente para neu­
tralizar los efectos de aquélla, en las ope­
raciones de tintura.

Creem os que con lo manifestado nos 
habremos extendido bastante sobre la. 
operación de tintar las lanas, }-a que 
como indicamos en un principio, no es 
nuestro ánimo el escribir un tratado de 
tintura, ni de ninguna de las demás ope­
raciones á que está sujeta esta fibra, con­
súltese por quien le interese y  desee pro­
fundizar más los conocimientos de este 
arte, las obras escritas sobre el rarno por 
entidades más competentes; pues si_ bien 
por desgracia estas obras de utilidad 
abundan poco en nuestra lengua, no obs-. 
tante algo h ay que estudiar, y a  sea tra ­
ducido del extranjero ú original de alguno 
dc-nuestros contemporáneos.

Pasarem os, pues, á  describir el

D E SM O T E  M E CÁ N ICO

E l desmote de las lanas, es una ope.' 
ración precisa para poderla .segregar de. iAyuntamiento de Madrid
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otras m aterias extrañas que siempre y  en 
más ó menos cantidad vienen m ezcladas 
con esta fibra, y a  sean semillas de hier­
bas rastreras, enredadas entre los ensor­
tijados vellones de los carneros, 6 de 
pajas ú otras m aterias veg'etales ó mine­
rales arrastradas en las parideras ó en 
los pastos.

Com o hemos dicho antes, el desmote 
químico está hoy á la orden del día, y  
para determinados artículos será no sólo 
m uy conveniente, sino indispensable, mas 
no por ello sustituye ni sustituirá nunca 
al desmote mecánico el desmote químico.

Anteriorm ente esta operación se ha­
cía  á mano, y  de un modo bastante em­
barazoso, h o y  los perfeccionamientos 
m ecánicos nos suministran máquinas que 
no sólo hacen una labor perfecta sino 
que la  efectúan con gran  prontitud y  
economía; varias son las máquinas que 
se conocen para este uso y  fabricadas 
por diversos constructores, sin em bargo, 
todas descansan en eL mismo principio, 
y  casi podríamos decir que todas son 
iguales y  si unas dan mejor resultado que 
otras, lio depende esta diferencia más 
■ que de detalles de construcción.

Entre las máquinas que hemos visto 
funcionar y  que m erece especial mención, 
h ay la  construida por la acreditada casa 
de Celestin Martin de V erviers (Bélgica), 
es sin ninguna clase de duda lam ás aca­

bada y  de mejor rendimiento.
P or el examen del dibujo se vendrá en 
conocimiento de lo que es en sí esta m á­
quina, lo que nos ahorrará el trabajo de 
hacer de ella un minucioso detalle, y  solo 
nos limitaremos á  consignar que todos 
sus mecanismos se reducen á un C a rg a ­
dor a u to m á tico , unos corrones guias 
conductores de una tela sin fin, cuya mi- 
siún es la  de mantener la  alimentación de 
la máquina en una constante regularidad. 
En el fondo funciona un cilindro armado 
de fuertes clavos, con auxilio de los cua­
les, van batiéndose las lanas, otro cilin­
dro de palas también armadas de tres se­
ries de clavos va  robando al primero las 
lanas de un modo uniforme y  continuo 
depositándolas en el cargador ó tela sin 
fin, el cual las conduce al interior de la 
máquina, siendo introducidas en ésta por 
medio de un ju ego  de alimentadores es­
peciales, pasando al cilin d ro  batidor. 
Este consiste en un cilindro armado en 
séries de palas y  clavos, cuyo hace el ofi­

cio de abrir las lanas y  acom pañarlas al. 
cilin d ro  peinador, éste, armado en todo 
su diámetro de una especie de sierras de 
acero de finos dientes en form a de peine 
que van robando las libras de la lana de 
unos cilindros trabajadores, cuyos tienen 
la misión de trabajar las lanas en todas 
direcciones, á fin de abrir y  estirar sus 
fibras con el objeto de desagregarlas de 
todas sus impurezas, Debajo del cilindro 
batidor h ay adoptada una especie de p a ­
r r illa  movibles que á voluntad del ope­
rario dejan caer por el suelo las im pure­
zas de las lanas más ó menos apuradas ó 
exentas de lana abriendo ó cej rando los 
intermedios de ésta, en la parte inferior 
de la  máqnina v a  adaptado un ventilador 
que cuida de quitar todo el polvo proce­
dente de las m aterias trituradas, condu­
ciéndolas fuera de la  máquina y  del local 
donde ésta esté instalada. Adem ás, para 
limpiar el cilindro peinador h ay en la  par­
te trasera de la máquina un cilindro ar­
mado de unos cepillos de cerdas m uy 
fuertes que va  arrastrando las lanas y a  
desmotadas fuera de la máquina, como 
también en su parte superior h ay dos c i­
lindros m acizos de hierro acanalados que 
sirven para triturar todas las materias 
duras que no hubiesen podido ser disuel­
tas por los trabajadores, de modo que es­
ta  máquina funciona de un modo conti­
nuo y  perfecto, produciendo todos los 
efectos de un buen desmote.

P or lo general antes de pasarse las la­
nas á esta máquina se preparan en otra 
máquina que conocemos con el nombre 
á& B a tu a r. 'Es'i'ó. consiste en un grande 
cilindt'O armado de un regular número de 
fuertes clavos de hierro ó acero, en com ­
binación con otros de menor diámetro, 
sujetos á la bancada de la  máquina, entre 
ellos pasan las lanas y  por medio de un 
determinado batido se van abriendo, á fin 
de que la desmotadora las encuentre me­
jor preparadas. De- estas máquinas fun­
cionan varios sistemas más ó menos per­
feccionados, siendo una d é la s  que mejor 
resultado se obtiene, la construida por la 
acreditada casa Platt Bropter de Oldam, 
(Inglaterra.)

D espués de desmotadas las lanas, que­
dan y a  dispuestas para ser cardadas y  
sucesivam ente hiladas; pero antes de en­
trarlas á la carda deben ser preparadas, 
untándolas convenientemente y a  .sea con 
aceite de oliva como se viene haciendo 
desde m uy antiguo y  que seguram ente
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de éstos otros tantos lizos para los hilos de 
muestra cuantos sean los del remetido de 
la descomposición, y  tirando tantas líneas 
para hilos como sean el triple de los hilos

de remesa que tenga la descomposición, se 
pasa á marcar ios puntos del remetido 
principiando á marcar los hilos 2, 5, 8, 11, 
etcétera, saltando de tres hilos y  con los
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lizos de muestra la remesa igual que salo 
en la descomposición, y  después marcando 
á orden seguido los restantes hilos con los 
lizos de tafetán quedará hecho él remetido.

Hecho el remetido, para hacer el traza­
do se marean tantas líneas para cárcolas 
como sea el triple de las pasadas que ten­
ga de curso el extracto, marcando las cár­
colas, siguiendo á orden seguido y  de dere­
cha á izquierda en grupos de tres cárcolas 
cada uno, marcando en los tros primeros y 
en los lizos de muestra todos con lizos que 
marca el extracto en la primera pasada y

en los lizos do tafetán á la 1.“ y 2.“̂ cárcola 
se marca tafetán y la 3.“ se le hace levan­
tar todos los cuatro lizos; en el segundo 
grupo de tres cárcolas y en los lizos de 
muestra se marcan los lizos que marca 
la 2.® pasada del extracto, marcando á los 
mismos y con los lizos de tafetán la 1.'̂  y  
2.® cárcola tafetán, haciendo levantar to­
dos los cuatro lizos á la 3.® cárcola del gru­
po, y  así va siguiéndose hasta concluir to­
das las cárcolas.

(Se continuará).

M uestras
Sr. D irector del periódico profesional cas, las puedan aplicar, dando así m ayor 

El Eco de la  Industeia variación á los géneros que se fabrican.
r  /v/ ry. 1-\ i'i ^  11 1» «J/\l /•I » rí

M uy señor mío: En virtud de que en esta 
Com arca de Manresa son más útiles los es­
tudios de poca va lía  por ser en general 
así los tejidos que aquí se fabrican, he 
creído de utilidad remitir una combinación 
de muestras las cuales por su sencillez, 
única base que debemos principiar para

MUESTRA N.« i

fom entarm ásla ilustración de algunos con­
tramaestres y  mayordomos de estas fábri-

L eí en un número del periódico que
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V. tan dignamente dirige un artículo en el 
cual demostraba haber reconocido la  era-

Pasado
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oíftímn ífTnnríincia de la  teoría del tejido; ca encuentren la  práctica en sus trabajos 
al b e L n lá c ito  por haber manuales: V. por su parte y  con la  valiosa

nfz^ado el carácter denlos encargados de colaboración con que cuenta,.puede satis- 
juzgado mSuifestar facer las necesidades de otras ciudades,fábrica con , -----------  ,
que no depende de ahí todo elnial;_es peor 
aún pero que a l señalarlo por medio de la 
publicidad, sería equivalente á ponerme 
j iiez do la  parte culpable y  esto me separa- 
ríam uy lejosde las obligaciones que me su-

MUESTRA N”. 2
5

jetan al desempeño de mi carrera n oficio.
Las muestras que le remito son un te­

jido sencillísimo: si supiera que este pe­
queño trabajo tuviera que ser tachado de 
ligero para esta publicación, presentaría 
como haré más adelante, si se digna dar-

MUESTRA N°. 3

donde se dedican a l artículo de señora y  
otros bastante valiosos que en nuestra Es­
paña y  hoy por hoy eu nuestra activa é

Píc;do

SO cabid i, algún estudio de muestras prác­
ticas sobre mantelería; pero como quiera 
que el suscriptor manresano no sacaría el

I a 3 4  5 6 7  8 9 i o n  l a  13 14 1516 

Picado

industriosa Cataluña se presentan pudien- 
do, si cabe decir, competir ó igualarse con 
los tejidos extranjeros.

Pasado

________________ - • L a  ciudad de Manresa produce bueno,
Pasado y  produce también sencillo, pero es prefe­

rible la  parte instructiva, siempre reñnén- 
el resultado que busca para el desarrollo dorao á la  localidad, y  debe sér más bien

Es'la Única manera que en esta comar- para algunos obreros la paite déla  piác
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tica por donde deben seguir; si es que ya  
han empezado.

E n las adjuntas muestras van acom pa­
ñados sus correspondientes dibujos de cua­
drícula, picado y  pasaje.

Creo que las disposiciones presentadas 
serán suñciente para su comprensión más 
si alguna duda se presentara puede notifi­
car; quedo dispuesto á evacuarla, pues en

Manresa y a  saben donde pueden duigirse 
para que á los señores siiscriptores de E l 
E co DE LA Industria les solvente las defí- 
ciencias que se opongan al grado superla­
tivo de su instrucción.

Disponga de su affmo. amigo y  seguro 
servidor q. b. s. m.

Mariano Torrell,
Profescr teóri.o.

Construccions del País
Fabrica de cardas pera tota mena de 

cotons de J. F áb rega  y  Carrera.

Veus ‘aquí estimats llegidors, queaném  
entrant de pie á ressenyar les seccions de 
ElEco de la Industria en nostra llengua 
catalana.

¿Y perque no? Cada día son mes els 
suscriptors que'n s ho demanan y  nosal- 
tres desitjosos de com plaure ‘Is en un tot 
y  per tot, ho fem ab molt gust, donantYQs

a v u y  á coneixer las cardas q u e ‘s cubrei- 
xen en els tallers del Sr. Fábrega.

Els visitaren no fa  gayres dias dits ta ­
llers, y  el Sr. F ábrega ab am abilitat q u e ‘l 
caracterisa nos aná mostrant tot aquell be 
de Deu fentnos á má els catalechs y  gra- 
vats que ‘ns servirán pera donar una per­
fecta idea de la  explicació que farém  de 
las cardas.

Per avu y sois publicarem  1‘ aparato de 
pesar probas,

Com oferíni lo grab at que representa 
1‘ aparato pera analisar el producte de las 
cardas y  manuars, doném una petita res- 
senya del sen us.

Se posa en la part de la  balansa opo­
sada al p lat el pos més gros deis que acom- 
panyan al aparato, so fá  passar la  cinta 
per entre ‘1 tam bor y  cilindre de pressió, 
baixantla fins que 1' extróm toqui al fons 
del plat, col-loquis la  O ó siga “1 punt de 
partida, 1‘ a g a lla  indicadora del disco per 
medi del botó central que la  subjecta, y  
en aquesta disposició, s“ coinensa la  proba 
donant voltas al manubri flns que la cinta

que cau en el p lat referit, posi la  balansa 
en equiiibri perfect, quedant allavors aca­
bada 1‘ oporaciü, deguentse llegir son re- 
sultat en el punt que senyala 1‘ agidla en 
el trassat del disco ahont Id hagi menor 
diámetro.

Una vegada descrit Taparato que acom- 
p an ya á n ‘ aquestas ratllas, tocan's reco- 
manar eflcacisí-imament el aparato, lo ma- 
teix  que tots los productos de una casa que 
tant y  tant honra á nostre país.

(Continuaróm.)
Imprenta Am oniina, Geruns, 76.— Jiarcelona
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FÁBRICA DE CARDAS
CON PUNTA DE AGUJA

DE —

f3. í̂ áBrega 6arr@ra
(A n tes F á b r e g a  y  D urán)

Calle Amalia, número 37.-BARCEL0/VA

------------ fN § ) ( § ^ ------------ -

P sta  fábrica establecida en el afto 1868 ha logrado ser la  prim era en E spaña por 
el número y  calidad de sus máquinas, lo cual permite ofrecer precios sumamente ven-

taiosos y  servir con rapidez los encargos que se le confíen.
D icha casa se limita exclusivam ente á  guarniciones para algodón asistemabas, 

y a  sea para hebras Jumel, Orleans, etc., destinadas á  números de hilos m uy finos, 

como asimismo para algodones m uy inferiores como Surales, Medras,  ̂ etc., des ma^ 

dos á numeraciones m uy bajas. L o s  m ateriales que emplea son de prim era clase, y  

entre ellos figuran cuero, cuero-fieltro, patén, napolln, gom a vulcanizada y  gom  
nmrnal, y  en alam bre aplica los de form a cilindrica, triangular, elíptica, llano, gal-

vanizado de hierro, latón y  acero templado. , , ,
Adem ás de esta fabricación, puede ofrecer á  los señores fabricantes de hilados y

teiidos de alo-odón, todos los demás artículos que para, estas industiias son necesa
r iis  á cuyo fin cuenta con la representación de fábricas de los siguientes ar iculos^

Peines y  lizos para te la re s .-C o rre a s , tacos, tiratacos y  tire la s .-J u n ta d o re s  

mecánicos para c o r re a s .-C in ta  para regulador de ‘ ^ ' - - - L ^ - í e r a s  m u e l l e s ^  

rales acero y  toda clase de piezas s u e lta s .-P a s ta  para máquina de paiar^ --Franela 

especial para la m ism a .-T u b o s  de papel y  de m adera para máquinas de h ila i^ m  

d ieras .-P a ñ o -cu e ro  y  beeerros para cilindros de presión de maquina de hilar. F e - 

pa para cepillos de máquina de h ü ar.-L u b rifica d o res de todas clases y  tamaflos puu 
tran sm ision es.-E stopad as para máquinas de vapor y  todos cuantos aiticulos tengan 

relación con las máquinas de hilav y  tejer algodón.

P a ra  más detalles pedir nota de precios.
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